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Ciencia y tecnica en la 
sociedad del siglo XXI

I. Los orígenes

Por
Faustino Merchán 

Gabaldón 
Dr. Ingeniero Aero-

náutico y Aeroespacial

Que hablen de mí aunque sea bien
(La TecnoCiencia)

Entiendo que el interés o “curiosidad inte-
lectual “ del hombre por la ciencia y la técnica 
se remonta a los orígenes de la civilización 
y es consustancial a la aventura humana 
emprendida por éste en su camino exis-
tencial, en todos los órdenes, sean material, 
intelectual, cultural, espiritual, etc., desde el 
hombre prehistórico, la Atenas de Platón, el 
Renacimiento, la Ilustración, la Revolución 
Industrial, post-industrial y la sociedad del 
conocimiento de la “aldea global”, actual.

Podremos observar durante la navegación 
del hombre por los distintos caminos que 
este trazó, en la tierra, en el mar o en el aire, 
su apoyo en estos poderosos instrumentos 
o conocimientos que le han conducido al 
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momento actual que nos encontramos, por supuesto, con siglos de 
luces y sombras, durante este camino, que dieron lugar a “tecnofi-
lias” y a “tecnofobias”.

Personalmente creo que el balance del debe y el haber en el camino, 
ha sido positivo, ya que ha conducido al hombre a la conquista de 
muchos medios, incluso a la conquista del espacio, sin embargo creo 
que el camino recorrido por el hombre en su exploración interior no 
ha corrido paralelo, puesto que en algunos casos no ha podido o no ha 
sabido poner estos poderosos instrumentos al servicio de toda la 
Humanidad en su conjunto, pensemos en el desigual nivel de riqueza 
de las distintas áreas del planeta, la hambruna en algunas zonas del 
mismo, el terrorismo, las plagas como el SIDA, etc., la desestabiliza-
ción y fundamentalismo político -religioso, nuestra incapacidad para 
comprender al propio vecino o hermano, pero esa es otra historia.

De tal forma que yo siempre diría que la ciencia y la tecnología son 
buenas o altamente positivas, en origen, pero es el hombre quien debe 
de saber aplicarlas 
adecuadamente, para 
no caer en la per-
versión del sistema, 
valores que entran en 
colisión con la ética 
y la deontología de 
la Ciencia y la Tec-
nología. Es aquí en 
este camino en el que 
yo pienso que nos 
queda mucho por 
aprender y avanzar. 
(Fig.1)
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Sus Orígenes

Sin detenernos en las civilizaciones prehistóricas ni en la Meso-
potámica, Egipcia, etc. ,por supuesto muy importantes en todos los 
órdenes y concretamente en el científico- técnico que nos ocupa, nos 
remontaremos al momento temporal, formal y académico en que 
podemos situar, a mi entender, propiamente el punto de inflexión 
del mundo científico-técnico.

Corría el año 387 a. d.C., cuando Platón fundó en Atenas la 
Academia, institución a menudo considerada como la primera uni-
versidad europea. Ofrecía un amplio plan de estudios, que incluía 
materias tales como Astronomía, Biología, Matemáticas, Música, 
Teoría Política y Filosofía. Aristóteles fue su alumno más aventajado. 
La creación de la Academia tendría lugar después de viajar por 
Egipto, Italia y Sicilia, tras lo cual funda uno de los centros educa-
tivos y de investigación más importantes de la Antigüedad: La Aca-
demia. Recibe este nombre por estar situada en un lugar cercano a 
los jardines dedicados al héroe ateniense Academos, en los alrede-
dores de Atenas. En el frontispicio del centro estaba inscrito el lema 
“Nadie entre aquí que no sepa Geometría”. La culminación de los 
estudios estaba dedicada a la Filosofía.

Se pueden distinguir cuatro periodos en la Academia:

1.	 La Academia Antigua, que sigue las doctrinas de Platón pero 
termina acentuando las ideas pitagóricas que se encuentran en 
sus últimos escritos.

2.	 La Academia Media, que exagera la crítica platónica al 
conocimiento sensible y generalizando dicha crítica a todo 
tipo de conocimiento acabó defendiendo puntos de vista clara-
mente escépticos.
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3.	 La Academia Nueva, que aporta escepticismo moderado y 
probabilismo.

4.	 La Academia Novísima, cuyos principales valores serían dog-
matismo moderado y eclepticismo.

El idealismo de Sócrates fue organizado por Platón en una filo-
sofía sistemática. En su teoría de las ideas, Platón sostuvo que los 
objetos del mundo real son meras sombras de las formas eternas o 
ideas. Las únicas e inmutables ideas, las formas eternas, pueden ser 
objeto del conocimiento verdadero. La Teoría del Conocimiento de 
Platón está implícita en la teoría de las ideas.

Introducción al complejo 
Ciencia-Tecnología-Sociedad (CTS)

El complejo CTS surgió en los Estados Unidos, mediada la década 
de los años 60 como un campo académico concreto de enseñanza 
e investigación, siendo imitado en Europa pocos años después con 
matices diferenciadores significativos. Este complejo, con validez 
como lema, surgió con la vocación o intención de “alfabetizar” a 
científicos e ingenieros en materias, temas, o sensibilidades huma-
nísticas ( o del entorno de las llamadas ciencias sociales) y, de forma 
inversa, dotar de una mínima pátina, barniz o ilustración en materias 
científico-técnicas ó tecnociencia, a quienes proceden de los campos 
de las humanidades o las ciencias sociales. Pero muy rápidamente 
su propia capacidad de sugerencia y análisis relanzó estos trabajos 
como un potente marco de comprensión de las relaciones entre los 
tres elementos del complejo, y más concretamente entre C-T y la 
sociedad que las envuelve, motiva y refleja. (Fig. 2)
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Hemos de situarnos en los años 60 de grandes convulsiones 
políticas y, más todavía, sociales, frente a la ciencia y la tecnología. 
Todo ello se resumió para la historia de los movimientos sociales, 
en el Mayo del 68, como eclosión de descontentos y frustraciones, 
actitudes asumidas decididamente por una parte activa de la juven-
tud francesa, europea y norteamericana. En el plano sociopolítico el 
aura incierta, confusa, carente de garra de las primeras formulacio-
nes CTS en el mundo académico, adquirió definición, capacidad e 
impulso y, se abrieron las puertas de la desconfianza y la hostilidad 
acumuladas frente a las pretensiones de la C-T.

La” llamada al orden” de la C-T por parte de la sociedad, en estos 
años 60 y 70 no era más que la prolongación y puesta al día del viejo 
enfrentamiento Ilustración-Romanticismo, que animó la transi-
ción de los siglos XVIII y XIX, con el enfrentamiento entre la razón 
y los sentimientos, entre la arrogancia de la C-T y la crítica desde sus 
repercusiones sociales, entre el capitalismo más salvaje e impetuoso 
y los primeros socialismos correctores y aguafiestas.

En esos años 60, se iba configurando un nuevo elemento de dina-
mismo social que hacía su aparición y exhibía sus poderes a lomos 
del descontento frente al sistema C-T y sus consecuencias perju-
diciales: el ecologismo, que surgía para pedir cuentas al proceso 
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productivo y consumista, acuñando el término de compromiso, 
desarrollo sostenible.

En el complejo CTS ha ido introduciéndose la visión global de 
ese entramado y sus implicaciones. Su valor como instrumento de 
análisis crítico no ha hecho más que aumentar, precisamente como 
“antídoto” a la especialización profesional y como propuesta de 
conocimiento y de responsabilidad global. Ese desarrollo constante 
ha ido de la mano de la aparición de nuevos problemas que han 
generado miedos, cuya causa casi siempre se ha podido situar en los 
“avances” en C-T y, que han ido perfilando esa sociedad complicada 
y conflictiva, que ha merecido el calificativo de sociedad del riesgo.

La sociedad del riesgo es también, inevitablemente, del desaso-
siego y la incertidumbre, lo que contrasta con la idea generalizada 
de que nuestro mundo está cada vez más libre de peligros gracias al 
progreso. No cabe duda de que un análisis más fino y profundo de 
los lugares comunes que derivan de la extensiva e influyente presen-
cia de la C-T en nuestras vidas, nos liberaría de numerosos mitos 
que simplemente contribuyen a forzar el consenso o la paz sociales.

En su acepción ilustrada, el progreso se resume como “un proceso 
indefinido, acumulativo e irreversible” y, contra él como perspectiva 
necesaria de futuro, han surgido posturas beligerantes durante el 
siglo XX. Como las utopías de la desolación, que muchos conside-
ran cumplidas o a punto de serlo, sólo unos cuantos decenios tras 
su aparición y difusión en la cultura europea. Se trata significati-
vamente de las utopías de Aldous Huxley (1.932) y George Orwell 
(1.948), entre otras, en sus respectivas obras “Un mundo feliz” y 
“Faranheit 451”, que advierten dramáticamente sobre la sociedad 
desarrollada-progresiva, se entiende, encauzada sobre coordenadas 
de descontrol científico-técnico, monopolio del poder y la infor-
mación y oprobio a la cultura, respectivamente. Son estas utopías 
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en cualquier caso, bien distintas a las renacentistas, que rebosaban 
optimismo.

Estrechamente vinculada, y simultánea, con la fe en el progreso 
aparece la confianza en el futuro, que también se asumió en la etapa 
en la que los continuos avances científico-técnicos parecían garanti-
zar en el tiempo, logros mas útiles y sorprendentes cada día. Y hasta 
nuestros días ha llegado la costumbre de poner en manos del futuro 
la solución a acontecimientos ordinarios o extraordinarios, perso-
nales y sociales, difíciles o gravosos de resolver. Se trata de una con-
fianza casi ciega o taumatúrgica en el futuro, al que se le atribuye 
una capacidad de resolución que nada racional puede justificar, sino 
un optimismo de tipo ancestral ó casi mágico.

Estamos inmersos en una revolución, pero que no es la anhelada o 
temida “revolución social”, sino en una revolución que ha sido bau-
tizada “científico-técnica”. Una suerte de segunda “revolución indus-
trial”, pero cuyo rasgo distintivo ya no es la introducción de nuevas 
fuerzas productivas materiales (v.gr. la máquina de vapor, el motor de 
explosión, etc.), sino la transformación del mismo conocimiento cientí-
fico en fuerza productiva. Es decir, estamos inmersos en una revolución 
fruto de una inesperada (¿realmente inesperada?) alianza o simbiosis 
entre la ciencia y la tecnología, de manera que los hallazgos científi-
cos se transforman inmediatamente en una fuente de innovaciones 
tecnológicas y, éstas en la causa eficiente de sostenidos y vertiginosos 
incrementos en la productividad de los sistemas económicos. Conse-
cuentemente, la ciencia se ha transformado en un motor de crecimiento 
y desarrollo de las economías en las sociedades contemporáneas.

Las sociedades que se desinteresan por el desarrollo de esta nueva 
ciencia asociada a la tecnología corren el riesgo de quedar irremedia-
blemente al margen de esta historia caracterizada por el desarrollo 
económico.
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La ciencia debe ser cultivada por su valor de utilidad al servicio 
del desarrollo económico-social. ¿Lo relevante de la ciencia, su valor 
primordial se juzga en torno a su valor de utilidad económico-social? 
¿Qué se entiende por Ciencia? ¿Qué es valor de utilidad? Podemos 
entender la ciencia como la interpretación racional del orden de la 
naturaleza y la humanidad.

La concepción clásica de las relaciones entre ciencia, tecnología 
y sociedad, todavía presente en buena medida en diversos ámbitos 
del mundo académico y en medios de divulgación es una concep-
ción idealista y triunfalista que bien puede resumirse en una simple 
ecuación:

∆ Ciencia= ∆ Tecnología= ∆ Riqueza 
= ∆ Bienestar Social

Como ejemplos de foro de discusión de problemas científico-tec-
nológicos de actualidad, con relevancia social, encontramos:

El Cambio Climático, La escasez de agua, La escasez de energía, El 
hambre y la ingeniería genética, la prolongación de la vida humana, 
La tecnología y el medio ambiente, La seguridad frente a las TIC 
(Tecnologías de la Información), El uso de la energía nuclear, Niños 
probeta, Radiaciones Ionizantes, Tráfico y seguridad, La I+D+i, La 
energía en el hogar, Las nuevas fuentes de energía, Las energías alter-
nativas, El SIDA, etc.

La calidad de vida alcanzada hoy por la sociedad se debe en 
gran medida a la labor de los ingenieros, así la provisión de agua, la 
generación de electricidad, los servicios de transporte y telecomu-
nicaciones, las infraestructuras del transporte y de los edificios, la 
fabricación de múltiples productos que condicionan el estado de 
bienestar actual, etc. La ingeniería no actúa sobre la sociedad como 
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un agente externo sino como un elemento intrínseco en su estruc-
tura. La suya es una actividad social, igual que otras muchas pro-
fesiones. Muchos ingenieros obraron al calor de esa idea, en suma 
ejemplos de lo que puede ser una labor comunitaria altamente 
necesaria y responsable con la sociedad.

Pues bien, está de actualidad la reciente encuesta española encar-
gada por el Ministerio de Educación sobre la Ciencia, en la que se 
pone de manifiesto que sólo una minoría de españoles piensa que la 
Ciencia y la Tecnología traen más beneficios que perjuicios. Un 45 
%, concretamente, y en algunas regiones de vanguardia como Cata-
luña la cifra baja hasta el 40%. La cifra de Canarias es espectacular, 
sólo un 13% de canarios cree que la Ciencia beneficia más que perju-
dica. En las tres comunidades nacionalistas el porcentaje de escépti-
cos es mayor que el de la media nacional, cuyo relativo honor salvan 
Madrid, Cantabria y Aragón.

Hay otras revelaciones sinceras, como que el asunto que más 
interese a los españoles sea el deporte, pero ninguna de un calado tan 
sobrenatural como la referente al beneficio científico. No creo que 
quepa discutir sobre el fracaso de la razón en España. Es visible en la 
política, en la cultura y en el número de patentes. Políticamente, sin 
embargo, hay un problema añadido: ningún partido político mani-
fiesta un gran interés por ella.

En el cielo o en la tierra, Dios guía las conductas políticas, es per-
fectamente lógico que los españoles relativicen la importancia de 
los métodos racionales y se permitan dudar (aunque los muy tartu-
fos se aprovechen de ellos)de los beneficios científicos. Esta actitud 
está cada vez mas refrendada por el poder. Como muestra podemos 
incluir el proyecto de ley de regularización de la brujería que ha pre-
sentado la Generalidad de Cataluña, cuyo preámbulo sólo aprecia 
una distinción meramente cultural entre un echador de cartas 
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(llámese homeópata, osteópata, acupuntor, o cualquier variante del 
tahúr del naipe) y un médico pasado por el método científico.

De forma que surge la rotunda y supersticiosa impresión de que 
cada pueblo tiene el Gobierno que se merece.

La capacidad técnica de transformar la naturaleza en aras de la 
supervivencia del hombre, de su abstracción teórica en enunciados 
científicos en relación a su aplicación social y su tratamiento ético, 
la idea que hemos extraído es la de que la ciencia y la tecnolo-
gía son buenas en sí mismas, y es su relación con los intereses de 
los hombres, en su contexto socio-político de uso, donde pueden 
derivar en bondad o maldad (tecnofilias y tecnofobias).

En el campo de fuerzas de la vida se cruzan continuamente cues-
tiones éticas, exigencias de justicia que entrañan complicadas con-
sideraciones y sentimientos, entre otras facetas de lo humano. El 
verdadero ingeniero debe estar atento a todas las facetas. En virtud 
de la unidad del hombre y teniendo en cuenta la complejidad del 
conocimiento presente se debe apostar por una ingeniería conce-
bida como actividad global y a la vez de un solo tronco, es decir, no 
dispersa.

Únicamente el conocimiento de los conceptos básicos de la 
ciencia permitirá al ingeniero comprender y realizar en un nivel 
superior aplicaciones a los múltiples quehaceres que le demanda la 
sociedad y que constituyen la razón de ser de su profesión. Ortega 
y Gasset escribió hace ya muchos años: “Para ser ingeniero no basta 
con ser ingeniero” (poseer el título de ingeniero).

El análisis y reflexiones de la Ciencia y la Tecnología y sus efectos 
en la sociedad del siglo XXI, comprenden un conjunto de aproxima-
ciones interdisciplinarias que estudian, tanto los orígenes sociales y 
culturales de la producción del conocimiento científico y tecnoló-
gico, como sus consecuencias sociales y ambientales.
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Rosalind Williams, Directora del Programa de Ciencia, Tecno-
logía y Sociedad del MIT (Massachusetts Institute of Tecnology), 
subraya: “el conocimiento humanístico es ahora más importante que 
nunca. En ingeniería, como en otras materias, se necesita entender 
otras lenguas, otras culturas, tener formación en Historia y Ciencias 
Sociales, porque los cambios tecnológicos que estamos viviendo no 
funcionarán si no hay un profundo conocimiento cultural detrás. 
Para que “funcione” la Tecnología también se tiene que entender el 
contexto histórico y social”

Partiendo de estas cuestiones me surgen algunas inquietudes con 
relación al objetivo de esta comunicación ¿Es adecuado plantear 
el tema de los efectos de la ingeniería en una relación causal con el 
aspecto humano, es decir con la sociedad? A primeras luces nadie 
pondría en duda que la práctica de la ingeniería y el desarrollo tec-
nológico alcanzado con ella, efectivamente han producido grandes 
transformaciones en la sociedad. Sin embargo esta cuestión podría 
verse como si la ingeniería hubiese actuado como un agente externo 
en el desarrollo tecnológico y que la sociedad poco hubiese apor-
tado en ese proceso. Pues bien, entendemos que nada más lejos de 
la realidad, ya que además de plantear la relación entre ingeniería 
y sociedad en términos de sus efectos sobre la sociedad, no renun-
ciaremos a analizar también el sentido interactivo por parte de la 
sociedad con relación a la ingeniería.

Haciendo uso de una interrogación hermeneútica para compren-
der dicha interactividad que nos permite entrar en la ingeniería y 
su relación con la sociedad, sabiendo que se trata de una relación 
histórica. Es hermeneútica en el sentido en que el filósofo nortea-
mericano de la tecnología, Carl Mitcham (1.989), lo señala para la 
tecnología como la búsqueda por penetrar en su significado defi-
niendo sus vínculos. Dentro de estas inquietudes corresponden 
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otras como ¿Hasta qué punto la manera de entender los efectos de 
la ingeniería está vinculada a la concepción de la tecnología? ¿Cuáles 
son los argumentos que fundamentan la relación entre la tecnología 
y la ingeniería en la sociedad desde la perspectiva del determinismo 
tecnológico, así como de la crítica a este tipo de enfoque? ¿De qué 
modo están los destinos humanos implicados en el destino de la tec-
nología y la ingeniería y cuál es la participación de dichos destinos 
en el devenir de la tecnología y la ingeniería? Es decir, se trata de 
plantear unos cuantos elementos que conlleven a analizar la cues-
tión de los efectos de la ingeniería en la sociedad, entendiendo como 
acabamos de mencionar que se trata de una relación de aplicación 
biyectiva y , que es en dicha relación como se puede plantear su 
papel en la sociedad del conocimiento.

Avanzaremos en primer lugar, con una breve caracterización de 
la tecnología y de la ingeniería, para más tarde entrar a analizar los 
efectos de la ingeniería en la sociedad. Este segundo aspecto será 
considerado en profundidad para los conceptos de sistema tecnoló-
gico y paradigma tecnoeconómico, señalando el papel de las nuevas 
tecnologías en la sociedad del conocimiento. Por último, formula-
remos unas consideraciones acerca de la inviolabilidad del derecho 
de todas las personas para acceder a las decisiones y beneficios de los 
sistemas tecnológicos.

Continuará: 
Ciencia y tecnica en la sociedad del siglo XXI. 

II. Interrelaciones
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